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Desde 1944, dedico especial atención a los Que1'C'Us sllbgénero Lepi.
dobalantts y muy particularmente a su diskibución en los montes situa-
dos al nordeste de Barcelona. Debo a don Carlos VICIOSO, la determina-
ción de una parte del abundante material recogido (tillOS 150 pliegos),
junto con valiosas orientaciones respect,o a la sistemática de este grupo
difícil y poco trabajado en España hasta hace pocos años.
En 1936, publicaba ScHWARZ, en Cavanillesia, un trabajo interesan-
tísimo, con un criterio sistemático lllUY dinámico y altamente sugestivo.
En 1950 don Carlos VICIQ,SO, publicó su monografía del género, eu la
que interpreta de acuerdo con la sistemática clásica (morfológica y 00-
rológica) los círculos de formas más estabIes y extendidos, junto con su
localización en la Península; no pudo entrar en muchos detalles ni de-
dicar particular atención (salvo en pequeñas notas intercaladas) al pro-
blema dinámico de la formación de los bíbridos, su estabilización y lo-
calización en puntos concretos de nuestro solar. -
Si es difícil entrar en detalles cuando se trata de todo el ámbito pe-
ninsular, no lo es tanto cuando se limita la atención en una zona pe-
queña, situada en la confluencia de varias -áreas específicas; éste es el
caso de la Cordillera litoral· cata.1ana, que conoceJ?los .muy bien fiorística
y ecológicamente, de la que pOBeemos pliegos estudiados por VICIOSO y
que en su compañía recorrimos durante el otoño de 1947. Los comenta-
rios que entonces escribí, han quedado inéditos al no caber en los lí-
mites que me impuse en el trabajo que acabo de pubiicar (P. MüNTSE-
RRAT,1955).
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SCRWARZ, tuvo el mérito de elaborar su teoría basándose en datos
proporcionados por los herbarios de Barcelona y sin conocer apenas la
l'egión; una visión amplia de los pl'Oblemas que plantea el género y su
método de la Geografía de caracteres le l1eval'On, generalmente, por el
buen caluino, sólo algunos detalles dé sus teorías. no resisten el estudio
directo de la naturaleza. Nuestm finalidad es pl'ecisamente la de pl'OpO-
ner alguuas modificaciones sugeridas tanto del tmbajo de Vremso como
de mis tmbajos de campo y pOI' otm parte ampliar las posibilidades del
método pmpuesto por SCRWARZ.
La Geografía de caracteres.
El estudio de los l'Obles catalanesem completamente inabordable an-
tes de que SCHWARZ fOl'mulara su teoría de las especies hibridógenas y su
concepto geográfico-sistemático de la especie en el género Quer""s; si-
tuada Cataluña en una zona de contacto de varias especies, los caracteres
de las mismas aparecían completamente mezclados y, al parecer, sin
orden alguno. Dicho autor, con su Geografía de caracteres aplicó magis-
tralmente el método comlógico al estudio sistemático de un gmpo muy
complejo.
En grandes zonas de nuestro hemisferio, aparecen robledales forma-
dos por árboles muy semejantes entre sí y que conservan sus caracteres
fundamentales en superficies relativamente extensas; estos complejos
de caracteres (<<M61'kmalsf¡ruppen» de SCHWARZ) estabilizados en áreas
relativamente extensas deben corresponder a una combinación génica
lograda y, por lo tanto, a ellos puede aplicarse el concepto de especie.
Estas ~treas, con complejos de caracteres estabilizados, pueden entrar en
contacto y por el mecanismo que sea, lograr la formación de híbridos-
fértiles que en algunos casos lograrían extenderse y formar área propia;
lo fundamental de esta hipótesis es el suponel' que las especies paternas
se encuentran en medio poco favorable y que la combinación híbrida,
gozando de adaptaciones ecológicas probablemente intermedias, pnede
extenderse libremente entre las dos áreas que se mantienen puras; ésta
es la hipótesis de formación de especies hibridógenas formuhlda pOI'
SCHWARZ. S.i la especie hibridógena logra formarse en una localidad
donde vegeta bien una de las especies paternas, acabará siendo absorbida
por continuos cruzamientos que llegarán a borrar completamente sus
caracteres.
Esta teoría contmdice algo la moderna teOl'ía biológica del aislamien-
to especifico y obligaría a rebajar el número de las especies admitidas
en el género Ql.lercus. No queremos entrar por este camino de simplifica-
ción, contrario al ,criterio de notables sistemáticos muy bien orientados;
es bien sabido que en Botánica el concepto de especie no es tan rígido
como en grandes grupos zoológicos y en algunos géneros llegan a admi-
r
I
I
tirse especies apomicticas que de ninguna lnanera son comparables a
las eu.,.especies de otros géneros, con aislamiento biológico casi total.que
se rompe sólo en casos completamente excepcionales. He aquí un campo
interesantísimo para ge:p.etistas, tanto citólogos como experimentales,
que puede apodar alguna luz a es.te. problema planteado Y' no resuelto
aún con un criterio biológico estricto. No se nos escapa que la experimen-
tación genética es muy difícil cuando se trata de árboles que no llegan
a la madurez sexual hasta pasados muchos años; la citología acasopu-
diera explicar algo; pero no estoy preparado para utilizar los datos que
conozco.
SCHWARZ, en el trabajo. mencionado ,explica anlpliamente su hipó-
tesis de trabajo ilustrándola con algunos ejemplos, a él remitimos al que
se interese pOI' este tema apasionante (1936, p. 65-66, 78-79, 81-83, 87-89
.y particulal'mente 91-93).
Complejos de caracteres estables o relativamente estabilizados.
En nuestra Península se encuentran vari.os grupos de cOlnple)os de
caracteres estabilizados, que corresponden a las secciones: RoBUROIDES
(Q. petraea) , ROBUR (Q. Tabur) DAsCIA (Q. pyrcnaica y las menos
claras Q. lanuginosa y Q. cernoídes) y GALLIFERA (Q. canane1lsis y
Q. lusitanica) del subgénero LEPIDOBALANUS. Q. peh'ea forma bosques
bantante pums en los montes de la mitad nOl'te de la Península (Pirineos,
]VI, Cantábricos, Cordillera Ibérica), localizados en el piso montano algo
húmedo (transición al fitoclima de los hayedos) ; la ssp. mas desciende
hasta la sierra litoral catalana y parece de apetencias rnás oceánicas.
Q. Tabur es suboceánico, dominando en el noroeste peninsular, encon-
trándose e;n algunos valles pirenaicos y llegando hasta la comarca de La
Selva (Gerona). El Q. pyrenaica no es del Pirineo, contra lo que parece
indicar su nombre y que acaso sugestionó a SCHWARZ, siendo una especie
ibero-mauritánica, de apetencias subatlánticas (algo continental), muy
frecuente en el piso montano de la parte central, que desciende a niveles
bajos en el Cantábrico, abundante en la Cordillera Ibérica Y con pegue-
ñas irradiaciones mediterráneas que llegan a los 1110ntes de Prades (Ta-
nagona). Q. lanug~nosa es una especie submediterránea centro-europea
(Balcanes-Alpes), bastante mezclada en su parte meridional con especies
residuales del .terciario y que con caracteres poco estables se extiende
por el sur de Prancia, llegando al Pirineo donde se modificó sensible-
mente por bibidraciones con especies residuales. como la siguiente y
otras (Q. lusitanica, Q. canariensi's, etc.) propias de nuestra Península.
Q. cerrioides es una especie del nordeste ibérico, que guarda cierta rela-
ción corológiea con lo.s alcornoques residuales de la depresión ibérica y
de Cataluña, actualmente se' encuentra en las sierras litorales y prepire-
naicas, siendo lTI.ás rara e11 las estribaciones septentrionales de la COl'Cli-
llera Ibérica; ha- intervenido -en hibridaciones y difíc.ilmente 8e encuen-
tran poblaciones bastante puras, por lo que este conjunto de caracteres
e~caja'mal en l~ G~ografía de caracteres de SCHWARZ (especie casi relic-
boa). Q. cananenS~8, especie ibero-mauritánica, se encuentra localizada
actualmente en el sudoeste de la Península y en la Cordillera lítoral
catalana, particularmente en el Montnegre. Q. lus-itanica ssp. l1lsitanica
(Q. valentina Cavan.), submediterránea ibél'ica se extiende por los mon-
tes de la mitad oriental y septentrional (clima castellano) de la Penín-
sula, llegando hasta los de 'l'arragona y siendo rara en los de Barcelona
meridional, hasta el- río Llobregat; como han dernostra-do HUGUE'l' DEI,
VILLAR y ÜUA'rRECASAS (ut Q. faginea Lam.) es algo más higrófila que
la enCIna y reSIste lntÍs el frío, Tnezclándose con ella en el piso medite-
rráneo-montano.
La cordillera Litoral como zona de contacto.
~s.bozadas las áreas junto con apetencias ecológicas de las especies
admItIdas, en el nordeste peninsular por los sisteInáticos del género, vea-
mos los desplazalnientosque habntn sufrido durante las pulsaciones cli-
rnáticas del Pleistoceno.
Como especies residuales del terciario, podemos considerar a QUM'GU8
canal'iensis, higrófilo-termófilu. (suboceánica) y Q. petmea ssp. mas (sub-
oceánica J menos termófila) orófila y localizada en la zona montana de nIe-
blas frecuentes. Tmnbién puede considerarse autóctona Q. ce1'1'ioides, afm-
cada en la región probablemente durante el enfriamiento progresivo del
Plioceno. Acaso Q. pyrenaica pueda considerarse también como especie
llegada a fines del terciario. a juzgar por lo que puede presumirse dada
su persistencia eu la Cordillera litoral tarraconense (Montes de Prades) ;
el camino de expansión no es dudoso, ya .que con el enfriamiento pro-
gresivo y disminución de la. humedad (aumento de continentalidad) ha-
hría podido irradiar del ceutro de la Península hasta alcanzar el Pirineo
por la Cordillera litoral. J~a llegada de Q. lusitanica, aún más medite-
ITáneo-continental es ITIUY ITIoderna y creo que debe situarse en algún
período interglaciar. Q. lanuginosa es la más reciente en dichos montes
y debe situarse en la última glaciación, procediendo del norte y llega~do
a través de la Depresión prelitoral (J~a Selva gerundense-Vallés).
Esbozado el panorama histórico anterior, con los desplazamientos
probables de las áreas específicas, conviene poner en claro un aspecto
fundamental que escapó de la sagacidad del monógrafo SCHWARZ. De
todos e8 conocida la amplitud ecológica de la encina, por otra ,parte los
cambios climáticos del cuaternario no fueron tan intensos como se ha-
_bía supuesto y menos aún en un clima marítimo; lo más probable es
que durante el Pleistoceno el encinar se extendiera por doquier. Los
robledales serían de masas puras en localidades favorables a las ex]gen~
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Mecanismo de la formación de especies hibridógenas.
Los cambios climáticos del cuaternario fueron suficientes para modi-
ficar los límites de las áreas en muchas especies. Durante los períodos
fríos cedían las termófilas (Q. canariensis) que se localizaban en clinlas
locales apropiados (barrancos soleados) desapareciendo paulatinamente
(miles de años ya que se trata de especies milenarias) de las localídades
cias ecológicas de cada especie J y formarían masas mixtas, con la encina
(Q. ilex), en gran parte de la región. Otro punto interesantísimo, es la
dificultad que encuentra una especie invasora para establecerse en el
dominio de otra que forma una masa forestal densa y relativarnente es-
table. Los caminos de invasión deben sltu<lrse en las orillas de los cursos
de agua, barridas periódicamente por las l)venidas y,en los claros produ.,.
cidos por un cambio climático persis.tente durante muchos siglos. Sólo
el frío intenso podía eliminar al encinar y en el clima Inarítimo no es
probable que ocurriera' aún durante la glaciación más- iut.ensa (lo prueban
los relictos terciarios tan abundantes en la Cordillera litoral catalana).
No es probable que la sequía y aumento té(mico de los periodos inter-
glaciares elim-inara el encinar, pero aún entonces· no puede pensarse en
una invasión por robles más· higrófilos; únicamente si el aumento de
humedad fuera súbito (supuesto no presumible) los robles podrían colo··
nizar rápidamente los claros producidos por la sequía anterior.
La persistencia de Q. canariensis y Q. petraea ssp. mas, formando
aún rodales casi puros, nos inclinan a considerar que los cambios climá-
ticos no fueron tan intensos como suponen los autores centroeuropeos,
sugestionados por las particularidades de su clima (subcontinental y más
frio qne el nuestro).
El supuesto nuestro, de la persisbencia de Inasas forestales densas y
neutras (encinas y alcornoques que rarísimamente se hibridan con los
Tobles) tuvo que impedir forzosamente los desplazamientos rápidos de
los robles. Nuestras consideraciones bastan para invalidar la hipótesis
de SCHWARZ, respecto a la formación del Q. paleThSis en Francia (último
interglaciar) y desplazamiento (rápido) durante la última glaciación
(ci. 1936, p. 81-82; véase también C. VICIOSO, 1950, p. 63).
En resumen, la distribución actual de los robles en la Cordillera li-
toral, nOS inclina a suponer que los cambios climáticos cuaternarios han
sido amortiguados por el clima marítimo y la persistencia de una masa
forestal neutra (encinas y alcornoques) qne ha dificultado los desplaza-
lnientos de .especies·, favoreciendo a las ya instaladas que gozaban de una
cierta ine1'cia climácica, contra el frío y los períodos xerotérmicos ; eslógi-
ca que si la xerotermia aclaraba el bosque y lo reducía a las vaIlonadas nlás
hÚlnedas, al sobrevenir los períodos lluviosos era más fácil la recupera-
ción del encinar (o alcornocal) que la de los robles forasteros.
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menos favorables; entonces podía extenderse Q, petraea. ssp. 'ntas, resis-
tente al frío y ocupar lentamente el espacio cedido por la otra. Tambien
Q. pyrenaica pudo extenderse d~rante la primera glaciación entrando
en contacto con los dos robles mencionados, primero Q. canariensis (de
los valles) y lnuy posterionnente, acaso hasta la. última glaciación con el(2. petraea ssp. mas.
Es lnuy probable que en el _primer período interglaciar, fragluentara.
tanto el área de Q. pyrenlfica (calcífugo) que se llegó a formar el hiato de
unos 100 km actual; la población satelite del Valles fue hibridándose
con Q. canariensis, que vivía en condiciones climáticas muy preCal'i:ls, y
pudo extenderse (2.' glaciación) paulatinamente el híbrido de ambos.
Poblac~ones pequeñas Ji separadas de Q. canariensis, población separada
de Q. pyrenaica, determinaron el exito de la combinación híbrida que lo-
gró estabilizarse extendiéndose a expensas del área de sus padres. El si-
guiente período interglaciar determinó el acantonamiento elel híbrido
formado (demasiado higró/ilo) en los barrancos con clima local favora-
ble, ocupando parte del área abandonada por Q. cana.rie"sis.
Como se comprende las masas forestales lnás continuas eran de en-
cinas o alcornoques y los robledales forn1aban enclaves en los que lenta-
lnente se operaban las hibridaciones mencionadas. Todo fue lento y es
presumible que no se habría llegado " la formacióu del Q. Font- Q"eT'i
(Q. canariensü; x Q. lJyrel1aica) sin un largo período de calnbios climáti-
cos, que eliminaron paulatinamente los restos de Q. cana1·i.ens1"¡r) (frío)
J' los de Q. pyrenaica (sequía), tal Como puede observarse actualmente
en casi toda esta región.
Q. cerrioides predominaría en la parte marítima de la cordillera y esta~
ría un poco apartada de los can1bios anteriores, que 'ocurrían principalmen-
te en la depresióu prelitoral (Valles-La Selva) y únicamente redujo su do-
minio como consecue-ncia de los cambios climáticos, a expensas de alcor-
noques y encinas que impedían su recuperación posterior. Es probable
que se encontrara diseminado por los barrancos de gran parte de la cor-
dillera; en la umbría desapareció pronto, absorbido por los continuos
lnestizajes que tenían lugar en la Depresión Prelitorial y djIilldos, sus
caracteres en las numiaB p.oblaciones de Q. Pont-Que'ri que se consolidaba
paulatinamente.
Conviene destacar el papel desempeñado por los montes en este juego
de hibridaciones, causa principal de la disimetría que aún hoy día se ob-
serva entre las -dos vertientes. Ya indicamos que Q. petraea ssp. 1nas
fonuaba el robleqa1 cacuminal ~n gran parte de la cordillera (excepto en
los suelos engadinÍticos, ácidos, del Montalt y Corredor, ocupados por pi-
nares de P. silve'stris durante las glaciaciones y en la actualidad) y Q. ca-
nar'iensis dominaba en los barrancos de la umbría; el híbrido del último
con Q. pyrenaica se formó a lo largo dé la Depresión prelitoral (ríos Mo-
gent y Tordera) subiéndo lentamente por los -barrancos de la umbría y
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desplazando al {J. canarieltsis, en retirada durantc los periodos lUUY fríOB.
Por la parte superior de los lnontes, ocupada por (¿. petraea Sgp. 71WS que
precisan1ente se expansionaba dl1rante los períodos fríos, el híbtido
(Q. Font-Q·"eri) encontró un obstáculo insuperable; por otra parte, la
falta de un apoTte continuo de Q. py,·enaica, impidió la completa apsor-
ción del Q. canariensis en las umbrías de los-lllorites más altos y por lo
tanto el paso de Q. pyrenaica o de su híbrido a la otra vertiente; la pro-
gresión hacia- las cumbres fue lenta y por el camino fueron desdibuján-
dose sus caracteres absorbidos por las dos especies terciarias, hasta que
.dul'ante la última glae-iación pudieron pasar por los collados lnás bajos
(El Coll y Can Bordoy de Dosrius, 300 m) a la cuenca de la Hiera de
Argentona (Dosrius-Argeutona-Orrius). Una prueba del papel conserva-
dor de los montes, la tenemos en la cuenca de la Ri.era de San PoI, en la
que faltan estas_ combinaciones híbridas, así corno. Q. lan1¿ginosa ssp. pa.-
lensisque se exten-diópor la comarca durante la última glaciación.
Los repe.tidos contactos entre Q. petraea ssp. 1nas y Q. c(f,naÚerl-.~i8
en las laderas de los ITlOntes, originaron el híbrido de ambos, Q. Vive?"i
Sennen, -único que actualmente perdlITa en las crestas de la mayor parte
de la cordillera (excepto en los montes de Argentona y en el J\10ntnegre,
donde persiste Q. petrae'a ssp. ·mas casi puro, rodeado· por una aureola de
Q, Vive,·i).
Probablemente durante la glaciación risiense (penúltima), parti.clllar-
luelIte durante el período postglacial, nos llegó del sur de Francia y es-
tribaciones orientales del Pirineo, el Q. lanuginosa, que se extendió por
los ríos y torrentes de la Depresión Prelitoral, relnontando lentamente
los barrancos de la umbría. Se comprende que en sn camino encontraría
el obst,\culo de poblaciones de robles ya establecidas y se fusionaría casi
completamente cou Q. Font-Queri y los restos de las poblaciones primi-
tivas. La últüna glaciación (Wurm) reactivó la invasión y el aporte <le un
Hmyor contingente de robles centroeuropeos que1ograron remontar algunos
collados de la cordillera y extenderse por la vertiente meridional, hibri-
dándose con los restos de Q. cerrioides y de Q. cana?'iensis, no sin ante;.,
haber adquirido caracteres del Q, Font-Q"eri y Q. petmen ssp. 11WS.
Ya en la glaciación l'isiense, el Q. rob"r descendió hasta La Seln
gerundense y durante el wurmiense pudo extenderse por la cuenca del
Tordera, llegando por la costa hasta San PoI, donde encontré sus carac-
teres en poblaciones híbridas. También por el IVfogent acaso pudo re-
monta,r los coUados antes mencionados llegando al valle de Argentona,
donde se hibridó con Q. ce,.,.ioides (Q. M.ontsermti C. Vic.). El poco
rastro dejado por es~a especie, indica que la invasión fue rápida y fugaz,
extendiéndose durante la época fría y húmeda, gracias a su ecología es-
pecial (puede vivir y prosperar a la sombra de otros árboles, incluso los
de ribera). 'r.ambién habría podido llegar hasta Argentona por la costa,
camino aprovechado por otros invasores, pero que falla en el caso de
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Q. lanuginosa que ya dijimos falta completamente en el valle de la Riera
de San Poi (solana del Montnegre).
Queda únicamente el Q. lusitanica, que en períodos fríos y secos lo-
gró extenderse por la Depresión PreJitoral (Panadés-Vallés), bajando a
la costa por el río l.)esós y extendiéndose particularmente por la parte
occidental de los montes que estudiamos (Badalona-Reixach-La Rocac
Argentona). Sus contactos con Q. Font-Queri, Q. ce'rrioides y Q. lanugi-
nosa, junto con otl'OS híbridos ya originados anteriormente, acabo por
completar el amasijo de caracteres que hoy día se encuentran mezclados
en la comarca estudiada. Una forma, entre las muchas que se encuen-
tran, descrita por SCHWARZ (1936 p. 86 Y 96) es Q. desmotricha especie
hibridógena menos estable que Q. Font-Queri citada anteriormente.
Durante el período postglacial, las poblaciones de robles han dismi-
nuido lentamente, pero dejando huellas de los procesos antes menciona-
dos en rodales diseminados por todos los barrancos de la cordillera que
estudiamos.
Las especies bibridógenas. como relictos.
La pal·ticularidad de que en las especies de' origen híbrido persistan
caracteres de las paternas y la escasa lTIovilidad (de acuerdo con nuestra
hipótesis de ol'igen) que deben tener, nos inclinan a considerarlas como
preciosos indicadores de la presencia histórica de algunas. especies en
localidades donde actualmente -sólo se encuentran sus caracteres en po-
blaciones híbridas. Nuestro método amplía elDoncepto de relicto (SCHRO-
TER, C. 1934 y CLEMEN1'S, F. E. 1934) (1), que ya no aplicamos única-
lnente a la presencia de una especie residual determinada, sino a la de
sus caracteres en poblaciones o individuos hibridógenos.
Fundándonos en estos principios, hemos podido deducir la presencia
de Q. canariensis, tel'ciarlo. en todos los barrancos de la Cordillera lito-
ral catálana, gran pa,rte de 'las estribaciones lueridionales del 1\10ntseny,
y muchas comarcas gerundenses; pude apreciar sus caracteres residuales
hasta el Cabo Oreus (Gerona), hacia Port de la Selva, no muy lejos de
la frontera francesa. Del mismo modo, puede deducirse la presencia del
Q. petmea ssp. mas, en el Tibidllbo de Barcelona, montes de Badalona,
l\t[asnou, Argentona, Orrin8, Dosrius, lVlontnegre y montes de Malgrat;
se conserva puro sólo en el Montseny (Cordillera interior), en los montes
de Argentona y cumbres del Thlfontnegre, particularmente en la solana
de dicho monte (Cordilleralitoml), pero persisten sus caracteres en po-
(1) Puede consultarse la interesante obra de WULFF, E. V. (1943) (p. 74-00), en
la que dicho autor expone ideas geobotánico-históricas respecto a los relictos. Relicto
(sentido geográfico), especie res1-dual (taxonómico); relaciones con el concepto clásico
de endemismo~ Interesan-sus comentarios a los términos introducidos por SeHRaTER, C.
(1934): Relictos de formación, geomorfológicos y climáticos.
•I
1
'C¡
[
blaciones híbridas de los 1110ntes 111encionados, faldas meridionales del
Montseny (500-1 000 m) y gran parte de las comarcas gerundenses (La
Selva, Gabarres, etc.). Q. pyrenaica ha desaparecido completamente en
las provincias de Barcelona y Gerona, pero (según SCHWARZ y VICIOSO)
persisten sus caracteres en el Q. Font-Q1W1"i y otros mestos lnenos im-
portantes, extendidos por casi toda la cordjIlera y IDUY particulannente
en la Depresión PreJitoral (La Selva-Vallés). Caracteres de Q. c,,","ioides
se encuentran por doquier, principalmente en la vertiente meridional
de las sierras costeras; los de Q. lU8itanica aparecen IUUY acusados en los
montes de la mitad occidental (Tibidabo, Argentona).
Alcance del método que proponemos.
Basarnos nuestl'asconc1usiones, que dimos en la forma más precisa
posible, tanto en la Geografía de caracteres (SCHWARZ) como en la In-
t1"ogresíón de caractere¡, por hibridación (2) y en la persistencia de dichos
caract.eres despues de: la desaparición -de una de las especies vedoras.
Este método de trabajo nos permitió rastrear la penetración de algu-
nas especies en una cmnarca montañosa limitada, época probable de su
llegada e importancia de dicha penetración; pudimos reconocer las es-
pecies con raíces a;ntiguas (terciarias) enla región. La-base más firme de
nuestl'O método radica -en el conocimiento detallado de las variaciones
coro-ecológicas que actualmente pueden observarse.
Entre- las posibles fuentes de error, velllOS como más importante la
poca precisión de nuestros conocimientos en la geografía de caracteres
del Q. cerrioides, especie -casi extinguida totalmente por reiteradas hibri-
daciones y por lo tanto sin una extensa área donde puedan observarse
todos sus caracteres con pureza. También son algo aventuradas las in-
terpretaciones de tipo histórico. y acaso convenga modificar ligeranlente
algunas cuando se conozca rnejor este problema. Por ejemplo, Q. pyre-
naica puede ser una especie terciaria en regresión durante el cuaternario
o fines del tel'ciario que formó una pequeña población satélite en el nor-
deste catalán (como varias atlánticas y subatiánticas en la actualidad)
que desapareció completamente por hibridaciones -sucesivas, p81:sistiendo
sus car3Jcteres en poblaciones. hibridógenas; es completamente seguro
que se trataba de una población satélite (probablemente muy fragmen-
tada) desconectada del grueso areal ibérico durante las glaciaciones, tal
como actualmente se encuentran las de Prades erarragona) y Montsech
(Lérida).
(2) La introgresión de caracteres por hibridación ya fue empleada por ANDERSON
y col. en su estudio del género Tradescantia; DOBZHANSKY la expuso con cierto detalle
(p. 3'08~312) y varios autore.<; la aplicaron al estudio de algunos géneros, por ejemplo,
DANSEREAU a los Acer, etc.
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Que~eus petraea C~atts,) Liebl. Ssp. mas (Thore) C. Vico and Q. canariensis Willd.
are consldered. as forrnmg part of the tertiary forests in tbis country. Q. cenioides
Wk. et ~os~a l~ pe:hap~ t?O a sl?ecies whose presence dates from tertiary, but its
actu~l dlst:lbut~on lS relicbc and ~ts eeological exigences are not well known. Q. py_
renatea WI1ld., m prequaternary tImes, formed a small population disconnected f
the rest of its Iberian area; in the pleistocene its specific characters ha brom
b bd " hb'd ul' ve eena sor e m y TI ogen pop atlOns, specially of Q. Font-Queri Schwz Q la '(L ) Th '11 l· . . . . nugtnosaamo Ul er SS!? pa ensts. (Palassou) C. VIC. lS of rE'cent origin and was produced
thro~g? repeated mtrogre~slOn of eharacters of Q. lanuginosa in the time of lasts
glac~atlOns, al?ng the prelItor.al plain (La Selva ~ Vallés). Q. lusitanica Lam. (Q. va-
lentma .Cav.) lS of recent arrlVal and occupíed only the western half of the t d' d
mountalns. S u le
. It is hoped that t~is paper.offe:s an idea .Of the possibilities of certain methods
In the att~mpt.of tr;clI~_g the hlstonc-chorologICal implications of the effects of plei-
stocene clImatIC oscl~atIons upon the dynamics of f)ak populations in th d't
nean countries. e me 1 erra~
Creemos haber aclamdo el problema del Q, lanuginosa ssp, palen-
S'tS en el nordeste catalán, precisando bastante su época de penetra-
ción en la ct?mal'ca estudiada., probablemente no anterior al 1'isien88.
Anteriormente aludimos a la hipótesis poco verosímil de SCHWARZ y a la
refutación de VICIOSO,; nuestra interpretación se adapta más a lo que
puede observarse en los robledales catalanes,
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SUMMARY
The author attempts a geographic-historical interpretation of the distribution of
oaks (genus Quereus, subgenus Lepidobalanus) in a part of the Catalonian litoral
mountain range. Both the methods of the geography of charaeters, as proposed by
SCHWARZ (1936), and the introgression of eharacters in hybridogen populations, have
been applied. The meaning of relict is enlarged to the persistence of sorne characters
in populations of hybrid origin, and in th.is sense it may be usefully applied in
chorology.
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